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Tras un largo recorrido jalonado de propuestas, aspiraciones, polémicas, 
debates e incógnitas, el 30 de octubre de 2007 era inaugurado por los Reyes de 
España la ampliación del Museo Nacional del Prado según el proyecto del arqui-
tecto Rafael Moneo; tras una década de intensa actividad, las discusiones se han 
atemperado y las críticas iniciales se han tornado, en la mayoría de los casos, en 
reflexivas aprobaciones no exentas de objeciones parciales, lo que no ha evitado 
reconocer que la institución ha efectuado una transformación que la resitúa en 
una posición ventajosa en los inicios del siglo xxi y que le permite afrontar con 
renovados propósitos el segundo centenario de su inauguración en 2018.

A la hora de plantear y ejecutar el nuevo modelo de museo que se preten-
día sobre la base del proyecto anteriormente citado, el arquitecto y su equipo se 
encontraron con una presencia incómoda que les obligaba a replantearse parte 
de la modulación de espacios y que acrecentaba de manera exponencial los pro-
blemas técnicos, al tener que desmontar una estructura histórica con todo lo que 
ello supone y tener que reubicarla en un nuevo espacio que se alejaba tanto de su 
función original como del significado que tuvo la obra. Nos referimos, claro está, 
al llamado claustro de los Jerónimos.

Para efectuar la aludida intervención y transformación en este conjunto mo-
numental fue necesario suscribir en 1998 un convenio de colaboración entre el 
Ministerio de Educación y Cultura y la Archidiócesis de Madrid por el cual esta 
última institución cedía gratuitamente al Estado español el claustro y parte del 
atrio adyacente a la iglesia de San Jerónimo el Real1. La mencionada decisión 

1	 En este convenio intervinieron la ministra de Educación y Cultura, quien actuaba bajo la 
autorización del Consejo de Ministros de 3 de julio de 1998, y el cardenal-arzobispo de Madrid, 
autorizado a su vez por la Santa Sede mediante nihil obstat de 13 de julio de 1988. La cesión lleva-
ba aparejada la construcción de un edificio de servicios y viviendas parroquiales que sustituirían a 
las existentes. Este extremo ya aparecía recogido entre las cláusulas del Plan Museográfico que el 
Patronato del Museo del Prado había adoptado el 25 de abril de 1997.
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no estuvo exenta de polémica y las obras se paralizaron en diversas ocasiones2, 
aduciendo entre heterogéneas cuestiones la imposibilidad de intervenir sobre un 
Bien de Interés Cultural3; monumento que por otro lado hasta la fecha no había 
despertado el más mínimo interés y se veía abocado a una ruina inminente que 
nadie parecía tener presente. Lo que hasta entonces era el silencio que precede 
a la desaparición, se convertía de pronto en objeto de deseo y arma arrojadiza 
entre detractores y seguidores de un proyecto que finalmente logró salvar lo que 
aparentemente ya estaba perdido.

Pero estas circunstancias no son sino el final de un relato delimitado por una 
diversidad de realidades y acontecimientos que moldearon tanto a la comunidad 
que residió entre sus muros como a la construcción propiamente dicha. No obs-
tante, conviene recordar que ni el edificio, ni su claustro, que hoy se alzan sobre 
la ladera que mira al museo, son los primigenios, es más, en el caso del claustro 
en realidad estamos hablando de una de las cuatro construcciones que acogieron 
esta función.

La primitiva localización del monasterio jerónimo estuvo situada en el cami-
no que iba a El Pardo teniendo al Manzanares como embarazoso vecino. Este he-
cho, lejos de convertirse en una circunstancia beneficiosa, acabó por ser el motivo 
que finalmente obligaría al traslado del mismo, ya que las excesivas humedades 
hicieron enfermar a buena parte de los habitantes del monasterio4. El porqué de 
la ubicación en este preciso lugar se debió a un posible hecho histórico. Según 
establecía el cronista, consejero y capellán del rey Enrique iv de Castilla (1425-
1474) en su pormenorizada crónica sobre el monarca5, en 1459, aprovechando las 

2	  Tras la aprobación se sucedieron varios procedimientos contencioso-administrativos 
(1369/2000; 1464/2000 y 158/2001), interpuestos tanto de forma particular como por la partici-
pación de asociaciones entre las que se destacaron la: «Asociación Nacional para la Defensa del 
Claustro de San Jerónimo el Real y del Museo del Prado y su entorno», o la «Asociación de Vecinos 
del Barrio de los Jerónimos». Todos ellos desestimados por sentencia de 18 de diciembre de 2002.

3	  El claustro de la Iglesia de San Jerónimo el Real había sido declarado Monumento arqui-
tectónico-artístico por Real Orden de 15 de junio de 1925 (Gaceta de Madrid 20-VII-1925 nº 201 p. 
478). Igualmente por decreto 250/1995, de 28 de septiembre, de la Comunidad de Madrid se había 
declarado Bien de Interés Cultural, con categoría de Monumento.

4	  La ubicación del primitivo monasterio se situaría cerca del desaparecido Puente Verde 
donde hoy se levanta el Puente de la Reina Victoria, enfrente de la ermita de San Antonio de la 
Florida.

5	  Crónica/ del Rey/ D. Enrique el quarto/ de este nombre,/ por su capellán y cronista/ Diego 
Enríquez del Castillo,/ segunda edición,/ corregida/ por D. Josef Miguel de Flores,/ del Consejo de 
S. M. alcalde de su Real Casa/ y Corte, y secretario perpetuo de la Real/ Academia de la historia/ 
En Madrid:/ En La Imprenta de D. Antono de Sancha,/ Año de M. DCC. LXXXVII  [1787]. Amancio 
Labandeira Fernández, «Una nueva crónica de Enrique iv. La "Historia del Serenisimo Rey don 
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celebraciones para agasajar a la embajada del duque de Bretaña, se formalizaron 
varias jornadas festivas cercanas al monte de El Pardo (justas, monterías, banque-
tes, galas, juegos de cañas...), el cuarto día y antes de regresar a Madrid se llevó a 
cabo un «Paso de armas» del que salió victorioso el favorito del rey, don Beltrán 
de la Cueva. Este hecho triunfal y la conmemoración de su gesta hicieron que en 
1460 se fundara un monasterio bajo la denominación de Santa María del Paso al 
cuidado de la Orden Jerónima6.

Pero será gracias a otro cronista7, en este caso de la orden monástica, quien 
aporte nuevos e interesantes datos que ayudaron a conocer el edificio en sus pri-
meros estadios. Así sabemos que en apenas cinco años se cambió, por mandato 
real, la denominación del monasterio pasando a llamarse desde 1465 de San Je-
rónimo el Real. Otro cambio significativo se produjo en 1502 cuando los Reyes 
Católicos con la aquiescencia del papa Alejandro vi, autorizan el traslado de la 
institución (por las ya aludidas razones de insalubridad) al lugar que hoy ocupa en 
las cercanías del llamado entonces Prado Viejo8 y el camino de Nuestra Señora de 
Atocha. Un paraje en los límites de la Villa, apenas urbanizado pero que para los 
intereses de los jerónimos resultaba especialmente valorable al gozar de: «El sitio 
nuevo está puesto en alto a la parte del Oriente goza de buenos ayres, dentro tiene 
abundancia de agua, grande y espaciosa huerta, cielo abierto y claro, apacibles y 
deleitosas vistas, distante de la Villa en buena proporción...»9.

Tras la aprobación del cambio y con el beneplácito de la comunidad, las 
obras del nuevo edificio se desarrollaron de manera rápida, desconociéndose has-
ta hoy el nombre del arquitecto si bien se ha puesto en relación con Enrique Egas 
y su círculo. El edifico, construido en ladrillo y mampostería, se encontraba fi-

Henrique Cvuarto" de fray Jerónimo de la Cruz»: Bulletin Hispanique 84, 1 (1982) 24-40; sobre la 
polémica autoría de la Crónica, véase: Alicia Inés Montero Málaga, «Dos cronistas para un reina-
do: Alonso de Palencia y Diego Enríquez del Castillo»: Estudios Medievales Hispánicos 2 (2013) 
107-128.

6	  Crónica..., op. cit., cap. xxiv, pp. 39-41.
7	  Nos referimos al padre Sigüenza (1544-1606), quien dejó escrita la obra de referencia 

sobre su Orden entre 1595 y 1605: fray José de Sigüenza, Historia de la Orden de San Jerónimo, 
Edición de Bailly Baillière e hijos, Madrid, Nueva Biblioteca de Autores Españoles, 1907, vol. I, 
cap. XX, pp. 373-376.

8	  Sobre la fundación del monasterio, pero sobre todo para entender el desarrollo urbanístico 
del sector, programas y transformaciones, resulta imprescindible: Concepción Lopezosa Aparicio, 
El Paseo del Prado de Madrid. Arquitectura y desarrollo urbano en los siglos xvii y xviii. Funda-
ción de Apoyo a la Historia del Arte Hispánico. Madrid, 2005, especialmente pp. 287-293.

9	  Jerónimo De la Quintana, A la muy antigua, noble y coronada villa de Madrid. Historia 
de su Antigüedad, Nobleza y Grandeza, Madrid, Imprenta del Reino, 1629. Citamos por ed. facsi-
milar de Marcos Real Editor, Madrid 1986, II, pp. 399-399vº.
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nalizado en 1505 siguiendo los modelos de las iglesias conventuales del tipo de 
Santo Tomás de Ávila y San Juan de los Reyes en Toledo10. El monasterio contaba 
con una organización estructural ya probada con éxito en otras ocasiones desta-
cando como uno de sus elementos más significativos el claustro como espacio 
polifuncional íntimamente unido a la comunidad. De este primer levantamiento 
tenemos algunas referencias gracias a las fuentes anteriormente citadas, así el pa-
dre Sigüenza comentaba con respecto a la nueva construcción: «...en tanto que se 
labraba el claustro nuevo, aprovechando todo cuanto fue posible los materiales, 
porque se pareciese al primero... Edificaron una iglesia bien proporcionada: y de 
la arquitectura de aquel tiempo, la más bien entendida que ay en muchas leguas 
al contorno. El claustro, celdas, y todo lo demás fue como de despojos del primer 
monasterio...»11. Del mismo modo el cronista de la Villa reutilizando los datos 
precisados con anterioridad, introdujo alguna nueva apreciación: «El claustro, 
celdas y todo lo demás fue, como despojos del primer convento y, por que se 
pareciese a él, trasladaron al nuevo las mismas estaciones que había en el claustro 
del primero...»12.

Efectivamente parece ser que este primer claustro gótico que tuvo el monas-
terio en su nueva localización del Prado, se proyectó y levantó sobre fragmentos 
reutilizados del que anteriormente se había construido en el camino de El Pardo; 
alguno de estos materiales se han podido recuperar en la actualidad durante las 
obras de desmontaje del claustro existente ya que un número importante de piezas 
formaban parte del relleno de cimentación13. El recinto estaba situado junto a la 
portería de ingreso a los pies del templo y a juzgar por los documentos gráficos 
que nos han llegado era de dimensiones no demasiado amplias, con crujías de 
cinco arcos en doble piso.

10	  Véase al respecto: Áurea De la Morena, «El monasterio de San Jerónimo el Real de 
Madrid»: Anales del Instituto de Estudios Madrileños 10 (1974) 47-77. Sobre el momento de la 
fundación, pero más centrado en sus aspectos geo-históricos: Juan Ramón Romero, El monasterio 
de San Jerónimo el Real de Madrid 1460-1510, Madrid, Asociación Cultural Al-Mudayna, 2000.

11	  José de Sigüenza: op. cit., p. 375.
12	  Jerónimo De la Quintana: op. cit., p. 399vº.
13	  Concha Cirujano, «Restauración y estudio geométrico y compositivo del claustro gótico 

del monasterio de los Jerónimos de Madrid»: Bienes Culturales. Revista del Instituto del Patri-
monio Histórico Español, Bienes Recuperados 6 (2005) 35-52. En el Museo de San Isidro. Los 
orígenes de Madrid, se ha realizado un montaje (Sala: Madrid una villa castellana) con restos del 
mencionado primer claustro completados mediante la técnica de video mapping a modo de recrea-
ción. Véase también: Linarejos Cruz, «Intervención arqueológica en el claustro de San Jerónimo el 
Real de Madrid»: Bienes Culturales. Revista del Instituto del Patrimonio Histórico Español, Bienes 
Recuperados 6 (2005) 15-33.
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Paredaño con este recinto y extendiéndose hacia la cabecera se construyó a 
mediados del siglo xvi un segundo claustro14 cuyo proceso edificatorio se dilató 
bastante en el tiempo. Tanto Felipe ii como Felipe iii contribuyeron con generosas 
donaciones a su construcción15. Esta gracia se vio acrecentada desde la fundación 
y uso de un Cuarto Real en el monasterio en 1561. Será con Felipe iv cuando tras 
múltiples intervenciones y nuevos aportes económicos se dará por finalizado. Sin 
embargo a pesar de la mejora de los materiales empleados y de tratarse de un 
proyecto mejor elaborado, a mediados del xvii amenazaba ruina, lo que obligó 
a realizar reformas precisas que le mantuvieran en pie hasta el levantamiento de 
una nueva estructura, la tercera, que se desarrollará a partir de 1671 como vere-
mos posteriormente. 

El viejo claustro gótico, a pesar de estar construido con ladrillo, tapial y 
algún segmento de piedra, aguantó el paso del tiempo hasta el siglo xviii, mo-
mento en el que su debilitada estructura comenzaba a plantear graves problemas 
de estabilidad16. Este hecho ocasionó que los diferentes reyes, ya de la casa Bor-
bón pero igualmente concienciados en el apoyo a este Patronato, colaborasen 
entregando considerables sumas de dinero para frenar lo que parecía inevitable. 
Para delimitar el grado de afectación estructural en el que se encontraba y si era 
mejor reparar o reconstruir se pidió opinión a los grandes arquitectos de la corte, 
así como a otros profesionales de la construcción, entre los primeros Ventura Ro-
dríguez (quien finalmente no pudo participar); Juan de Villanueva, partidario de 
reformas puntuales o Manuel Machuca, más inclinado a la demolición y recons-
trucción de la estructura. Los informes se sucedieron a lo largo de todo el siglo 
interviniéndose en aquellas patologías detectadas con anterioridad. Sin embargo, 
la pretendida economía de estas actuaciones parciales acabó por desbordarse de-
bido a un presupuesto creciente tras la designación de Machuca al frente de las 
obras. Finalmente acabó por imponer sus ideas desmantelando y recomponien-

14	  Sobre los diferentes claustros que conformaron el monasterio jerónimo resulta especial-
mente clarificadora la investigación de Inocencio Cardiñanos Bardeci, «Los claustros del monas-
terio de San Jerónimo el Real»: Archivo Español de Arte, LXXX, 319 (2007) 247-259. Cf. Baltasar 
Cuartero, El Monasterio de San Jerónimo el Real: protección y dádivas de los Reyes de España a 
dicho monasterio. Ayuntamiento de Madrid, 1966.

15	  Se conserva un dibujo de principios del siglo xvii atribuido a Francisco de Mora, que 
podría relacionarse con este claustro (Biblioteca Nacional de España, Sign. B. 2163), si bien no 
coincide el número de arcos con los que aparecen en el resto de documentación gráfica, lo que hace 
pensar que este proyecto, por motivos que desconocemos, se abandonó o transformó. Véase: Elena 
Santiago Páez (Dir), Dibujos de Arquitectura y Ornamentación de la Biblioteca Nacional. Siglos 
xvi – xvii, Madrid 1991, nº 4 pp. 9-10.

16	  Inocencio Cardiñanos Bardeci, op. cit., pp. 256-258.
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do la mayor parte del mismo, alegando el mal estado constructivo de elementos 
portantes imposibles de recuperar. Este es el considerado cuarto claustro que fue 
finalmente derribado hacia 1852, salvándose tan solo una pequeña parte de su 
paramento oriental, malogrado tras las últimas obras de remodelación del espacio 
para el proyecto del nuevo museo.

Hasta aquí este breve recorrido por el proceso constructivo de una de las 
partes más significativas del conjunto monumental. Sin embargo, nuestro interés 
en esta ocasión se centra en el claustro barroco proyectado por el agustino reco-
leto fray Lorenzo de san Nicolás (1593-1679), arquitecto y maestro de obras de 
reconocido prestigio tanto en la Corte como fuera de ella, como así lo atestiguan 
sus muchos proyectos, al igual que su intervención como perito cualificado en la 
medida y tasación de importantes edificaciones en centros religiosos y civiles17. 
A pesar de todo ello, la autoría de esta construcción permaneció silenciada hasta 
que en abril de 2000, curiosamente en uno los momentos de mayor tensión debi-
do al proyecto de ampliación del Museo del Prado, se dio a conocer la noticia del 
artífice de la obra en varios rotativos nacionales18.

A raíz de las condiciones de obra, así como de la declaración de precios fir-
mados por el arquitecto (véase apéndice documental) podemos tener un cuadro 
bastante detallado de las circunstancias, realidades y situaciones que se produjeron 
durante las sucesivas fases y actuaciones, ya fueran previstas o inesperadas. Gra-
cias a estos documentos sabemos como el convenio de obras se estableció, como 
solía ser habitual en estos casos, entre el prior, fray Francisco de Plasencia, y los re-
ligiosos profesos en el real convento, de una parte, y, de otra, los maestros de obras 
que serían los encargados de desarrollar el proyecto ideado por fray Lorenzo de 
san Nicolás. El 15 de diciembre de 1671 se firmó la escritura pública bajo la atenta 
mirada del escribano Juan de Sandoval, quien introdujo los términos del contrato 
de forma precisa. Por ella, tanto José de Sopeña como Miguel Martínez, maestros 
reconocidos en las labores de construcción, se obligaban a levantar en piedra be-
rroqueña el claustro principal del convento de San Jerónimo el Real de Madrid. La 
necesidad de derribar el maltrecho claustro precedente, la utilización de material 
pétreo, así como las dimensiones y complejidad de tallado y ensamblaje, hicieron 

17	  Félix Díaz Moreno, «Fray Lorenzo de san Nicolás (1593-1679). Precisiones en torno a 
su biografía y obra escrita»: Anales de Historia del Arte 14 (Madrid, Universidad Complutense de 
Madrid 2004) 157-179.

18	  El arquitecto José Sancho Roda y el historiador Ángel Luis López localizaron en el Archi-
vo Histórico de Protocolos de Madrid la documentación; sin embargo no informaron de los datos 
exactos de la institución que los albergaba ni su signatura. Transcribimos y publicamos ahora por 
primera vez estos documentos.
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que los tiempos de ejecución fueran amplios estableciéndose en diez años a contar 
desde primeros de enero de 1672 hasta diciembre de 1681. Finalizado este plazo, la 
obra debería entregarse totalmente acabada y a plena satisfacción de la comunidad 
que actuaba como contratante. El precio pactado para la fábrica del nuevo edificio 
era alto, distribuyéndose en 3000 ducados de vellón a cuenta, otros 3000 ducados 
en los dos primeros años repartidos en 1500 ducados anuales y cada tres años hasta 
acabar la obra 4000 ducados de vellón. Al igual que el monasterio se obligaba con 
sus rentas y empréstitos, para poder afrontar el pago de los diversos plazos, los dos 
maestros de obra debía igualmente poner como fianza algunos de sus rendimientos 
o posesiones. En el caso de José de Sopeña hipotecaba la cantidad que se le estaba 
debiendo por la obra del patio mayor de las escuelas del Colegio Mayor de San 
Ildefonso en Alcalá de Henares, finalizadas en 1670, e igualmente ponía como aval 
lo que se le adeudaba por la obra del claustro del convento de la Santísima Trinidad 
de calzados de la villa de Madrid19. Por parte de Miguel Martínez se obligaba con 
diez y ocho mil reales que le debían de la obra que estaba ejecutando en el conven-
to del Espíritu Santo de Clérigos Menores de Madrid.

La planificación y dirección de la obra del claustro fue encomendada ínte-
gramente por los jerónimos al agustino recoleto fray Lorenzo de san Nicolás, lo 
que nos da idea del prestigio que tenía en aquellos momentos este maestro. Su 
intervención se focalizó en la traza, condiciones y precios. La autoridad y reputa-
ción de que gozaba el recoleto cuando tenía 78 años, no había hecho sino crecer. 
A él se debían importantes construcciones además de múltiples intervenciones en 
tasaciones, memoriales y concursos arquitectónicos donde destacó como ecuáni-
me árbitro y soberbio conocedor de las realidades constructivas del reino20. A su 
fama en el campo práctico de la arquitectura debemos sumar su notoriedad por 
ser uno de los pocos arquitectos que lograron publicar un tratado sobre la mate-

19	  Al respecto de su intervención alcalaína puede consultarse: Félix Díaz Moreno: «nº 61 
Planta y Tercera traza para el patio mayor del Colegio de San Ildefonso»: Miguel Ángel Castillo 
Oreja, (comisario), Alcalá una ciudad en la historia. Exposición-Catálogo, Madrid 2008, pp. 278-
281. La actividad de José de Sopeña en estos años fue realmente heterogénea, pues también ofreció 
trazas para las armaduras del monasterio de El Escorial tras su incendio en 1671, según aparece en 
uno de los memoriales de 22 de mayo de 1672: «José de Sopeña maestro de obras de arquitectura 
y mayor de la Universidad de Alcalá por cuya cuenta ha corrido el patio principal de escuelas de 
la dicha Universidad y al presente corre y ha corrido el claustro de la Santísima Trinidad Calzada 
de esta Villa de Madrid y el claustro del convento de San Jerónimo della y otras muchas que hoy 
tiene y ha tenido...». Para conocer en profundidad estos memoriales: José Luis Sancho, Mª Teresa 
Fernández Talaya y G. Martín Olivares, «La reconstrucción del Monasterio de El Escorial tras el 
incendio de 1671»: Ciudad de Dios, 202 (1989) 675-733.

20	  Félix Díaz Moreno, Fray Lorenzo de San Nicolás: Arte y vso de Architectvra. Edición 
anotada, Instituto de Estudios Madrileños/CSIC, Madrid 2008.
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ria: el Arte y Vso de Architectvra editado en dos partes en 1639 y 1665. Su texto, 
de inusitada repercusión, se convirtió en el referente para la profesión tanto para 
aquellos que se iniciaban en la misma como para los maestros reputados, muchos 
de los cuales lo tuvieron en sus librerías21.

Si repasamos el proceso constructivo del claustro22, debemos comenzar por 
el proceso de ideación y plasmación gráfica que se encontraría desarrollada en 
la aludida traza del claustro (citada en varias ocasiones en los documentos), de 
ella nada se sabe, si bien, conociendo la minuciosidad del recoleto a la hora de 
plantear estas obras, estamos convencidos de su precisión tanto en la traza general 
como en las parciales de cada elemento.

En cuanto a las condiciones para la construcción, el recoleto puso especial 
énfasis en varios aspectos: el derribo de la antigua construcción y la pieza funda-
mental que sustentaría la estabilidad de toda la obra; nos referimos a los ángulos 
del claustro, verdadero núcleo de la estructura. La combinación de ambos as-
pectos es el origen del comienzo de la obra, pues la misma tomaría forma tras el 
desmontaje/derribo de una de las esquinas del antiguo alzado que amenazaba con 
desplomarse desde hacía tiempo, provocando un riesgo cada vez más acuciante 
para los religiosos. La operación de demolición ofrecía a su vez dos oportuni-
dades, reutilizar el material en mejor estado para retallarlo y comprobar por me-
dio de catas el estado de la cimentación, elemento primordial pues debía soportar 
el peso de la nueva estructura, por lo que podía ser conveniente reforzar o fabricar 
de nuevo los cimientos con piedra y buena mezcla de cal23, una vez enrasada y 

21	  Arte y vso de Architectvra dirigida al Smo. Patriarca S. Ioseph. Compuesto por Fr. Lau-
rencio de S Nicolas, Agustino Descalço, Maestro de obras [1639]. 

Segvnda parte del Arte y vso de Architectura dedicada al desamparo qve padecio mi Redemptor 
Iesvchristo las tres oras que estubo viuo enclabado en el Arbol de la Cruz. Con el qvinto y sep-
timo libros de Euclides traducidos de latín en Romance y las medidas difíciles de Bouedas y de 
las superficies y pies cubicos de Pichinas. Con las ordenanzas de La Imperial Ciudad de Toledo 
aprobadas y confirmadas por la Cesarea Magd. Del Sr. Emperador Carlos V. de Gloriosa memoria. 
Compvesto por el P. F. Lavrencio de San Nicolas Augustino descalzo Architecto y Maestro de 
obras natural de la muy noble y coronada Villa de Madrid. Petrus a Villafranca sculptor Regius 
sculpsit, 1663. [1665]. Para su estudio pormenorizado puede consultarse la edición anotada que se 
cita con anterioridad.

22	  Enrique Rabasa Díaz y Miguel Sobrino González, «Huellas de procedimientos construc-
tivos en el claustro de San Jerónimo el Real»: Actas del Cuarto Congreso Nacional de Historia de 
la Construcción, Cádiz 2005, pp. 901-908.

23	  Fray Lorenzo dedicó varios capítulos de la primera parte de su tratado a plantear los pro-
blemas y soluciones a la hora de dibujar y asentar un edificio, su cimentación y la importancia de 
una buena y proporcionada mezcla de arena y cal. Véase al respecto caps. XXVIII, XXIX y XXX: 
F. Díaz Moreno, Fray Lorenzo... edición anotada, op. cit., pp. 145-159.
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antes de comenzar a emplazar los sillares consideraba conveniente colocar losas 
de elección que sobresaliesen un tanto sobre los machos y antepechos24. Una vez 
concluido este delicado proceso, se debían construir los machos de los ángulos, 
el trazado de las piezas en rincón requería de especial pericia en los planos de 
corte, tanto en los sillares del pilar que trasdosaban las columnas, los fustes en 
esquina o las juntas de los rincones. En una de las cláusulas del concierto de obra 
incluso se insiste sobre una fórmula que con el paso de los años acabó por trans-
formar: «...y advirtiendo que en dicho claustro no ha de haber junta por diagonal 
ninguna»25. Fray Lorenzo tendrá en todo este desarrollo un especial interés por 
dejar plenamente delimitados los pormenores de los machos de las esquinas con 
sus cuatro pilastras y columnas de una pieza y que todos los huecos debían quedar 
macizados con mampostería: 

«Que las cuatro columnas de los cuatro machos han de ser enteras desbastando lo 
que arrima al macho según lo que disminuyere el collarín y en las basas se ha de 
asentar un pernio de hierro de media vara de larga, una cuarta que entre en la co-
lumna y otra en la basa que lo mismo se ha de hacer en el capitel, procurando que 
capitel y media hilada sea todo uno para que así queden más fortificadas las dichas 
columnas»26.

Conviene igualmente remarcar que, a pesar de que el claustro principal, con 
conexión directa con el Palacio del Buen Retiro, tenía un carácter más representa-
tivo y vinculado al rey, no se abandonó la idea de que existieran celdas en algunas 
de sus pandas, según queda expresado en el documento: 

24	  A este respecto fray Lorenzo comenta en su tratado: «Nota, que en los claustros conviene, 
y en corredores, que asientes las basas también sobre suelas, aunque queden sus frentes sepultadas, 
y que solo se vea el sobrelecho, y más cuando sobre las columnas cargan arcos»: F. Díaz Moreno, 
Fray Lorenzo... edición anotada, op. cit. XXXVIII, p. 215.

25	  A este respecto en su tratado de 1639 la opinión era otra, por lo que vemos que su evolu-
ción constructiva le llevó a realizar cambios sobre la práctica: «Las juntas del zócalo serán como 
las de las basas, advirtiendo, que todas las juntas que pudieren echarse en el rincón que hacen las 
pilastras, es más pulido, porque aunque es verdad, que una junta buena parece bien, si está bien 
rematada; con todo eso es mejor que no la tenga, o que no se vea; y es cierto, que las juntas no se 
pueden escusar, por el peso de las piedras; mas escúsese que no se vean las que pudieren. La junta 
irá en el rincón en diagonal: y si encima van más sillares, cruzará una junta a otras para su mayor 
firmeza»: F. Díaz Moreno, Fray Lorenzo... edición anotada, op. cit. XXXVIII: Ibíd.

26	  Tras la labores de desmontaje del claustro se pudieron observar muchos de estas cuestio-
nes, por ejemplo la utilización de los pernios de hierro para reforzar la estructura.
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«Que respecto de la mucha altura de columnas aunque la huella del claustro que hoy 
pisa está más alta que la huella o suelo de las celdas pie y medio para que quede 
en suelo holladero del claustro a nivel con el suelo de las celdas vendrán a tener de 
menos las columnas de alto el mismo pie y medio o dos pies». 

También quedaba establecido la incorporación de capillas tal y como se des-
prende del comentario alusivo a precios:

«Primeramente se han de hacer en los dos ángulos dos arcos de dovela de un pie 
de grueso, esto es, en cada ángulo sobre la pilastra más próxima a la esquina que 
queden más bajo que el suelo holladero para el solado y en sus cuadrados que que-
den ha de hacerse capillas por arista tabicada y doblada con dos dobles, sacadas sus 
enjutas».

De la existencia de las mismas, así como del claustro gótico, tenemos el tes-
timonio de Antonio Ponz, quien en el siglo xviii describía los diferentes espacios 
de la iglesia y monasterio. Entre ellos destacaba el claustro principal, del cual 
comentaba lo siguiente:

«En el claustro grande de este Convento hay dos espaciosas Capillas: la una sirve 
hoy para Aula de Moral, y en su  altar se ve un quadro de la Coronación de nuestra 
Señora, cuyo estilo tiene mucho de la escuela de Tintoreto. Al lado del Evangelio 
se vé un magnífico sepulcro de marmol, que consiste principalmente en una estatua 
de rodillas en acto de orar, y representa á un Conde de Kevenuller, Embaxador del 
Imperio en esta Corte. La otra Capilla está en el mismo lienzo del claustro donde la 
referida, y es de D. Francisco Benigasi: su altar de buena arquitectura, y no es mala 
la pintura antigua que hay en él de Jesu-Christo crucificado , S. Juan , y la Virgen á 
los lados, &. Todavía hay en este Convento algo de la fábrica primitiva, con aquellas 
columnas, y capiteles que se usaban en tiempo de la fundación , y es un segundo 
claustro»27.

Las apreciaciones del recoleto continúan a lo largo del documento poniendo 
especial énfasis en cómo debían tallarse las basas, capiteles, impostas y cornisas; 
dejando establecido como las diversas piezas irían enjarjadas tanto para aumentar 
la sostenibilidad y recibir los empujes como para servir de apoyo a vigas o para 

27	  Antonio Ponz, Viage de España : en que se da noticia de las cosas mas apreciables y 
dignas de saberse que hay en ella / su autor D. Antonio Ponz ... ; tomo V: Trata de Madrid, Madrid 
MDCCLXXVI, por Don Joaquin de Ibarra, p. 23.
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los suelos con bovedillas, en caso de bóvedas tabicadas y dobladas podrían des-
cansar igualmente sobre estos mismos elementos.

Resultan también especialmente significativas las especificaciones que dejó 
indicadas para el segundo cuerpo del claustro y que consisten en: 

«Que el segundo cuerpo se ha de elegir a plomo todo uno de otro con sus pilastras 
sino es que el convento quiera que se echen columnas enteras y si se echaren pilas-
tras han de ser de medio pie de relieve; y si columnas han de guardar el grueso de 
la columna baja por la parte de arriba con lo que le tocare de disminución haciendo 
los arcos de vuelta de cordel como van demostrados guardando el perfil en todo 
y habiendo de echarse bóveda se ha de guardar lo debajo, esto es en lo que toca a 
madera y siendo columnas los capiteles han de ser jónicos y en lo demás conforme 
lo trazado o perfil».

La planta superior del claustro estaría organizada de forma especular con 
respecto al piso bajo coincidiendo, por tanto, las cargas de pilastras y arcos de 
medio punto con la estructura inferior. De ahí el interés del recoleto por el refor-
zamiento de los apoyos. A partir de esta modulación, el recoleto introduce una 
serie de mejoras que quedarían sujetas a la discrecionalidad de la comunidad 
jerónima, una de ellas era la posible inserción como en el piso bajo de columnas 
(posibilidad que finalmente se llevó a la práctica). Sin embargo, fray Lorenzo 
propugnó que si se elegía esta opción, los capiteles serían jónicos. Este plantea-
miento, que no era nuevo, se basaba en la alternancia de órdenes en altura, una 
disposición ya recogida desde la Antigüedad en todos los tratados canónicos de 
arquitectura. Esta fórmula, desarrollada por el recoleto en otros proyectos, había 
quedado reflejada en su teoría. Sin embargo, por cuestiones que desconocemos, 
que bien pudieron ser económicas, se cambió el proyecto por capiteles dóricos tal 
y como se habían tallado en las columnas del cuerpo bajo.

Entre las condiciones que regularían la construcción, tampoco aparece reco-
gida la inserción de escudos, que bien pudieron constituir un añadido posterior. 
Resulta extraño que cuando en los centros de cada panda se optase por colocar 
un escudo real, este fuera el de Enrique iv y no el de Carlos ii (podríamos pensar, 
por tanto, que los blasones se reutilizaron de la obra primigenia, quizás como un 
rasgo de homenaje). En la segunda planta, sin embargo, son los escudos de la 
Orden los que se asoman al patio.

El documento en que se encuentran especificados los precios (Doc. 2, fols. 
634-637) resulta una herramienta de gran utilidad no solo por lo descriptivo y 
minucioso de las partidas sino porque, gracias a estos parámetros, su cotejo y ve-
rificación con otros documentos similares, se ha podido establecer la fluctuación 
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tanto en materiales como en labores a lo largo del siglo. La ponderación en los 
juicios del recoleto y su contrastada experiencia a lo largo de muchos años, hizo 
que dedicara dos capítulos al tema de la tasación y precios que circulaban por la 
corte durante la segunda mitad del xvii28. Pero también de su lectura atenta pode-
mos extraer argumentos que muchas veces ayudan a reflexionar sobre el porqué 
de algunas decisiones o los intereses de la construcción. Así por ejemplo entre los 
precios, el primero que introduce tiene que ver nuevamente con los nichos «que 
se han de abrir para sacar las cepas deshaciendo el cimiento que le tocare...», es 
decir, que se adelanta a lo que pudiera ocurrir al realizar las catas para comprobar 
el estado del grosor y superficie de los cimientos. Esta anticipación estaría moti-
vada por su continuado ejercicio de la profesión y también por la segura visita que 
realizó al claustro principal antes de iniciar el proyecto.

La relación de los precios ajustados por el recoleto son igualmente un ca-
tálogo terminológico que abunda en un conocimiento exhaustivo de la prácti-
ca constructiva y que ayuda a la comprensión de medidas (pie superficial, pie 
cúbico, dedos, cuartos, tercia..., madera de a seis, madera de a ocho); precios 
(real, cuartillos, ducados, vellón...); técnicas constructivas (escodar, trinchatar, 
tizones, enjarjar, enrasar, encapitelar, jaharrar, chapar, acepillar, solar...); mate-
riales de obra (piedra, arena, cal, mampostería, madera, yeso blanco, yeso negro, 
ladrillo...) o elementos constructivos, portantes o molduras (columnas, pilastras, 
pilastrones, machos, basas, impostas, cornisa, bóveda, dovela, mocheta, filete, 
escocia, enjutas, solera, nudillos, zócalo...etc.29.

Una vez completados los contratos y ajustes de precios, el proyecto pudo 
ponerse en marcha, según quedó registrado en uno de los zócalos del ángulo 
noroeste donde aún puede leerse, según lo establecido en la periodización del 
contrato: «EMPEÇOSE A 7 DE ENERO DE 1672». Según los diferentes pagos y 
ayudas que recibieron, parece que la obra se terminaría en las fechas propuestas. 
Aun así, mucho tiempo después se siguieron incorporando mejoras o cambios en 
el proyecto inicial.

La vida de esta construcción fue transitando inexorablemente por periodos 
históricos que no siempre fueron propicios ni benevolentes con sus intereses: des-
amortización, guerras, indiferencia..., todo ello repercutió en su estructura y con-
servación, lo que le llevó a un estado de ruina inminente. Sería precisamente el 

28	  F. Díaz Moreno, Fray Lorenzo... edición anotada, op. cit.  2ª Parte, LXIX y LXX, pp. 987-
999.

29	  En esta dirección véase el estudio de F. Díaz Moreno, «Construir con palabras. El vocabu-
lario artístico en el tratado de fray Lorenzo de san Nicolás»: Lienzos del recuerdo, Salamanca 2015, 
pp. 185-192.
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proyecto de ampliación del Prado el que lo salvaría de su desaparición. Las obras 
que dieron comienzo en 2001 hasta 2007 estuvieron precedidas de una serie de 
estudios técnicos e intervenciones para preconsolidar los elementos más frágiles 
o en grave riesgo, todo ello dentro de un preciso plan de actuaciones, antes de su 
desmontaje, restauración y nuevo levantamiento dentro del cubo donde imperté-
rrito mira ahora a sus fugaces visitantes mientras conversa con las esculturas de 
los Leoni tan elegantes e inmóviles como su pétreo alzado convertido ya en una 
digna pieza de museo.

Félix Díaz Moreno

Universidad Complutense de Madrid

fdiazmor@ucm.es
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Apéndice documental

Doc. 1

Convenio de obras entre el Real Convento de San Jerónimo de Madrid y Jo-
seph de Sopeña y Miguel Martínez,  maestros de obras. 15 de diciembre de 1671.

--------------------------------------

En el Real Convento de San Jerónimo extramuros de esta villa de Madrid 
a quince días del mes de diciembre año de mil y seiscientos y setenta y uno ante 
mí el escribano y testigos estando juntos el prior y religiosos del dicho convento 
en la celda prioral de él para tratar de las cosas tocantes al bien de su comunidad 
llamados a son de campana tañida como lo tienen de costumbre y especialmente 
para lo que aquí será convenido el Rmo. Padre fray Francisco de Plasencia prior, 
fray Francisco de Santa María vicario; fray Antonio de San Juan; fray Herme-
negildo de San Pablo; fray José de Vega; fray Julián de la Vega; fray Pedro de 
Villa Robledo; fray José de Cuenca; fray Domingo de San Antonio; fray Juan de 
San Agustín; fray José de Santa María; fray Francisco de los Reyes; fray Gabriel 
de San Ildefonso; fray Juan de San Jerónimo; fray Francisco de San Antonio; 
fray Baltasar de los Reyes; fray Nicolás de Toledo; fray Luis de San José; fray 
Gabriel de Santa María; fray Bernardo de Madrid; fray Andrés de San Pedro; 
fray Diego de Trujillo y fray Alonso de Santa María; religiosos profesos en di-
cho convento por sí mismos y por los demás que de él son y fueren por quien 
prestaron voz y caución que estarán y pasarán por lo que aquí se dirá para que 
han hecho diferentes actas capitulares y contra ello no irán en manera alguna so 
expresa obligación que hicieron de los bienes propios [629 vº] y rentas de dicho 
convento habidos y por haber de la una parte. Y de la otra José de Sopeña y Mi-
guel Martínez maestros de obras estantes en esta Corte. Y dijeron que por cuanto 
el claustro principal del dicho convento está amenazando ruina y con riesgo y 
detrimento conocido de que suceda una desdicha cuando menos se entienda y 
para evitarla y que los religiosos que residen en él puedan vivir y andar seguros 
por dicho claustro tienen tratado y concertado con dichos maestros en que se de-
rribe y se haga de nuevo de piedra berroqueña. Según y conforme la traza, con-
diciones y precios que ha hecho y ajustado el Padre fray Lorenzo de San Nicolás 
sacerdote profeso de los recoletos agustinos de esta villa y arquitecto y maestro 
de obras muy conocido en ella a quien el dicho convento de San Jerónimo tiene 
recomendada toda la obra del dicho claustro y que corra por orden y dirección 
suya que son las siguientes:
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Condiciones. Primeramente con condición que los dos suelos se hayan de 
apoyar en el bajo con soleras y carreras y pies derechos y lo mismo en lo alto. Y 
los apoyos solo han de ser en el ángulo que se les ordenare a dichos maestros por 
el dicho convento y mas diez pies de cada lado para los machos de las esquinas 
los cuales dichos apoyos han de estar un pie apartado de los pilares que hoy están 
hechos.

Que el ángulo que se eligiere se ha de ir derribando hasta el suelo de tal suer-
te que toda la piedra que se pudiere aprovechar no se maltrate; y en la forma del 
derribo si el convento no se ajustare con dichos maestros los susodichos han de 
ser obligados a dar un oficial de satisfacción con los peones necesarios que hayan 
de derribar el dicho ángulo por cuenta del dicho convento y los dichos maestros 
han de aprovechar del derribo todo lo que pudieren. Y lo que aprovecharen se le 
ha de pagar al asiento labor y cal y si fueren sillares grandes o pequeños se me-
dirán antes de sentarlos.

Que hechos los derribos se han de reconocer con calas si los cimientos tie-
nen el ancho de la planta necesaria y más [fol. 630] medio pie de rodapié para 
cada lado y si el fondo está sobre buen firme, y si algo faltare de lo dicho se ha de 
hacer el cimiento de nuevo con buena mezcla de cal. Y porque será muy posible 
que el resalto de pedrestales [sic] no le haya de cimiento será más seguro el de 
hacerlos y hacerlos de nuevo y bastará se hagan en las cepas.

Que se han de sentar losas de elección de una cuarta de grueso así en los 
machos como en los antepechos y ha de quedar dentro y fuera todo su grueso de 
la cuarta descubierta escodada y trinchatada que descubra dos dedos de planta. Y 
si la dejaren haciendo acción la superficie del suelo no se deberá pagar más que a 
la mitad del precio en que está ajustado la losa labrada.

Que según la planta se han de ir sentado sillares en los machos que cumplan 
la hilada dos sillares las juntas de todos en cruz que vendrán a estar, las dos a los 
lados y grueso de macho y las dos de la segunda hilada una dentro y otra detrás 
de la columna procurando que la basa no quede conjunta y advirtiendo que en 
dicho claustro no ha de haber junta por diagonal ninguna. Y la forma de ella va 
demostrada en la letra A; lo demás se ha de medir por su mayor vuelo.

Que los antepechos que son piezas aperpañadas se han de plantar y levantar 
según alzado y planta una hilada a tope; otra que los dos sillares alargue cada 
uno de los dos machos un pie para que trabe el antepecho que no levante más 
que lo que muestra el alzado porque levantándole de balaustres de hierro le será 
al convento de mayor conveniencia y queda con más hermosura como también lo 
demostrará el alzado perfil.

Que las cuatro columnas de los cuatro machos han de ser enteras desbas-
tando lo que arrima al macho según lo que disminuyere por el collarín y en las 
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basas se ha de asentar un pernio de hierro de media bara de larga, una cuarta que 
entre en la columna y otra en la basa que lo mismo se ha de hacer en el capitel, 
procurando que capitel y media hilada sea todo uno para que así queden más for-
tificadas las dichas columnas.

Que las columnas de los rincones que han de ser despedazadas [fol. 630vº] 
u enteras según lo demuestra el perfil todos su trados se han de macizar de buena 
piedra y buena cal echando todos los sillares que se ven bien escodados y trincha-
tados y estas piezas de columnas en sus lechos también han de trabar siendo una 
de más lecho y otra de menos y al tiempo de excavar se ha de tomar por el corto 
el lecho de cada una por el religioso que asistiere a la obra.

Que las impostas de los arcos, basas y capiteles se han de labrar según van 
demostradas por mayor, guardando en todo el perfil sin añadir ni quitar sino es 
que sea con intervención del maestro que adelante se nombrare por parte del 
convento para lo dudoso y a sus determinaciones se ha de estar siempre así el 
convento como los dichos maestros.

Que la cornisa se ha de asentar y labrar según va demostrado, habían dejado 
por adentro en las dovelas en ellas u encima de ellas los enjarjes y asientos para 
las bóvedas tabicadas y dobladas; y respecto de que los cuatro machos de los 
ángulos son suficientes para recibir los empujes no será necesario hacer dos con 
cinchos por debajo, y dichos enjarjes por de dentro han de ser de buena mampos-
tería u de berroqueño que saliere del derribo como vayan trabados sillares dentro 
y fuera y las bóvedas con lunetas macizas sus lengüetas.

Que encima de los cuatro machos la pieza última de cornisa ha de ser de 
todo el grueso del macho con su vuelo de cornisa todo de una pieza. Y siendo 
posible de cuatro pies de lecho dejando en ella y en lo demás caja para el asiento 
de soleras que reciban las maderas del suelo holladero y en estas piezas de cuatro 
pies se han de sentar dos viguetas de tercia y cuarta puestas de tabla labra [fol. 
631] das para bovedillas y en un lado de la viga se ha de hacer caja como lo de-
muestra la letra B; que tenga una cuarta la caja y una tercia lo de afuera, haciendo 
de la cabeza de la viga plantilla para con ella abrir caja en la pieza de la cornisa: 
que las ocho vigas dos en cada macho han de servir de tirantes y esta misma licen-
cia se ha de hacer en la cornisa alta y la caja ha de entrar en cada viga seis dedos.

Que todo el suelo cuadrado si la madera no estuviere para poder servir se ha 
de quitar y se han de sentar vigas de tercia y cuarta puestas de tabla labrada para 
bovedillas una cuarta una de otra bien clavadas en las soleras y tomadas de yeso. 
Y en el segundo suelo cuadrado se ha de guardar la misma orden y si se quisiere 
hacer bóveda en el claustro alto habrá de ser excusando tirantes y suelo cuadrado 
y levantando bóveda todo lo que diere lugar la armadura dejando los enjarjes 
como en la de abajo que aunque la pared o machos no es demás que de tres pies 
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es muy suficiente para sufrir el empujo de la bóveda tabicada y doblada y con 
lunetas demás de estas afianzado en el grueso que tiene y lo poco que levantan de 
piedra los dichos machos.

Que el segundo cuerpo se ha de elegir a plomo todo uno de otro con sus 
pilastras sino es que el convento quiera que se echen columnas enteras y si se 
echaren pilastras han de ser de medio pie de relieve; y si columnas han de guardar 
el grueso de la columna baja por la parte de arriba con lo que le tocare de dismi-
nución haciendo los arcos de vuelta de cordel como van demostrados guardando 
el perfil en todo y habiendo de echarse bóveda se ha de guardar lo debajo, esto es 
en lo que toca a madera y siendo columnas los capiteles han de ser jónicos y en 
lo demás conforme lo trazado o perfil.

Que siempre que el dicho convento quisiere hacer avance de lo edificado 
lo ha de poder hacer por el maestro que quisiere y asentada la cornisa de cada 
ángulo de por si se ha de hacer [fol. 631vº] medida fija por maestros nombrados 
para cada parte el suyo y si los dos convinieren en la medida por los precios que 
adelante irán declarados puedan ajustar su valor para que paguen el que debiere 
y en caso de discordia se ha de nombrar tercero y porque no se hagan calas en 
los cimientos que se hicieren se ha de tomar fondos por escrito y lo mismo de los 
materiales que se aprovecharen en caso de no convenir como queda dicho.

Que respecto de la mucha altura de columnas aunque la huella del claustro 
que hoy pisa está más alta que la huella o suelo de las celdas pie y medio para que 
quede en suelo holladero del claustro a nivel con el suelo de las celdas vendrán 
a tener de menos las columnas de alto el mismo pie y medio o dos pies; y si pa-
reciese echar encima del pedestal un sillar que sirva de zócalo a la basa de pie y 
medio se ha de hacer para que las columnas tengan menos altura de la que tienen 
en la traza. Y lo que están más bajas las celdas se ha de crecer en segundo alto.

Con las cuales dichas condiciones y según y como en ellas y en cada una de 
ellas queda prevenido y declarado se ha de hacer y ejecutar fenecer y acabar en 
toda perfección la obra y fábrica del dicho claustro por los dichos José de Sopeña 
y Miguel Martínez la cual se les ha de pagar y satisfacer por el dicho convento 
de San Jerónimo el Real de esta villa a los precios que de consentimiento y con-
formidad de ambas partes tiene ajustado el dicho fray Lorenzo de San Nicolás 
religioso recoleto agustino de que ha dado memoria pormenor con distinción 
de todo ello firmada de su mano que para que aquí la ponga e incorpore por las 
dichas partes me ha sido entregada a mi el escribano y yo la puse e incorporé que 
su tenor es el siguiente:

Aquí la memoria que se cita:

 La cual dicha memoria concuerda con su original [fol. 632] que queda con 
esta escritura  a que me refiero y en su conformidad ambas las dichas partes cada 
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una por lo que le toca desde luego nombran para todo lo que se le ofreciere de 
dicha dificultad o diferencia en todo lo tocante a dicha obra al dicho Padre fray 
Lorenzo de San Nicolás para que lo declare y determine y por lo que resolviere y 
determinare han de estar y pasar inviolablemente y contra ello no irán en manera 
alguna y si lo hicieren quieren y consienten no ser oídos ni admitidos en juicio ni 
fuera de él antes compelidos y apremiados a su cumplimiento. Y los dichos José 
de Sopeña y Miguel Martínez se obligan de mancomún y cada uno por el todo 
in solidum con renunciación de las leyes de la mancomunidad y de este caso que 
harán por su cuenta toda la obra del claustro del dicho convento de San Jeróni-
mo de esta villa, según y con las calidades precios y circunstancias expresadas 
y declaradas en los capítulos y condiciones de esta escritura y memoria de suyo 
inserta que siendo necesario lo dan aquí por vuelta a repetir en tiempo y espacio 
de diez años que han de comenzar a correr y contarse desde primero de enero del 
que viene de mil y seiscientos y setenta y dos y cumplirán en fin de Diciembre 
del que vendrá de mil y seiscientos y ochenta y uno dejándola acabada en toda 
perfección a que consienten ser apremiados por todo rigor de derecho. Y los [fol. 
632vº] dichos Padres Prior y religiosos por si y en nombre del dicho convento se 
obligan a dar y pagar a los dichos José de Sopeña y Miguel Martínez y a cual-
quiera de ellos por cuenta de la dicha obra tres mil ducados de vellón. En los dos 
primeros años de los diez en que la han de dar acabada mil y quinientos ducados 
en cada uno que es el tipo que falta de priorato al dicho  reverendísimo Padre 
fray Francisco de Plasencia. Y después de cumplidos los dichos dos años les ha 
de dar y pagar así mismo el dicho convento cada tres años cuatro mil ducados en 
dicha moneda de vellón hasta acabarles de pagar enteramente todo lo que tuviere 
de costa según los precios referidos, la obra que hicieren en dicho claustro. Y en 
caso que los Padres priores que son y por Xpo [Cristo] fueren del dicho convento 
dieren por si algunas cantidades para ayuda de la dicha fabrica no por eso ha de 
cesar la obligación de pagar los cuatro mil ducados cada tres años como queda di-
cho. Tal cumplimiento de lo que dicho es las dichas partes cada una por lo que les 
toca de esta escritura obligáronse a hacer los dichos Padres prior y religiosos los 
bienes y rentas espirituales y temporales habidos y por haber del dicho convento. 
Y los dichos José de Sopeña y Miguel Martínez sus personas [fol. 633] y bienes 
habidos y por haber y sin que la obligación general derogue ni perjudique a la es-
pecial ni por el contrario hipotecan a la seguridad de este contrato el dicho José de 
Sopeña la cantidad que se le está debiendo por el Colegio Mayor de San Ildefonso 
de la villa de Alcalá de Henares procedida de la obra y claustro que tiene hecho 
en el dicho Colegio. Y lo que así mismo se le está debiendo por el Convento de la 
Santísima Trinidad de calzados de esta corte de la obra que en él está acabando. Y 
el dicho Miguel Martínez obliga hasta diez y ocho mil reales poco más o menos 
que se le está debiendo de la obra que está haciendo en el convento del Espíritu 
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Santo que llaman de los clérigos menores de esta villa. Y declaran que las dichas 
cantidades son suyas propias y que no las tienen obligadas ni hipotecadas a otra 
cosa alguna. Y ambas partes dan poder a los jueces y justicias eclesiásticas y 
seglares que de las causas de cada una de ella puedan y deban conocer a cuya 
jurisdicción se someten y en especial los dichos prior y religiosos del dicho con-
vento de San Jerónimo a la del señor nuncio de su Santidad. Y los dichos José de 
Sopeña y Miguel Martínez a la de los señores alcaldes de la casa y corte de su 
Magestad, corregidor y tenientes de esta villa de Madrid. Y a cada uno de ellos 
insolidum para que les competan y apremien a lo así guardar y cumplir como por 
sentencia definitiva de juez competente pasada en cosa juzgada, renunciaron su 
propio fuero jurisdicción y domicilio y la ley sit combenerit de jurisdicione om-
nium judicum. Con las demás de su favor, y la general en forma y así lo otorgaron 
[fol. 633vº] junto testigos Ambrosio Álvarez de Sierra, Nicolás del Valle, Martín 
de Murudas vecinos y estantes en esta villa y los dichos padres otorgantes que yo 
el escribano doy fe conozco, lo firmaron ante mi...

[Rúbricas de los padres, José de Sopeña y Miguel Martínez... Pasó ante mi 
Juan de Sandoval. Rúbrica].

Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, Prot. nº 11755 Esno. Juan de 
Sandoval, fols. 629r-633vº

Doc. 2

Precios dados por el Padre fray Lorenzo de San Nicolás para la obra del 
claustro de San Jerónimo el Real (Madrid).

Precios hechos por el Padre fray Lorenzo de San Nicolás son los siguientes:

Primeramente que en los cinco machos que se han de abrir para sacar las 
cepas deshaciendo el cimiento que les tocare cada pie de mampostería aprove-
chándose de la que saliere arrancada por precio de Real y cuartillo pie cúbico 
abriendo también la cepa de la parte de tierra que le tocare a cada cepa con buena 
mezcla de cal y arena.

Cada pie de losa y antepechos piezas aperpiñadas con las fajas que muestra 
el papel dentro y fuera y las dovelas de arcos con las molduras que muestran 
altos y bajos y pilastras o machos que levantan hasta el asiento de impostas en 
los cuales machos si a los maestros pareciere darles juntas por diagonal ha de 
ser su medida como si fueran piezas cuadradas que toda la pilastra o machos por 
diagonal o por cuadrado no ha de hacer más que doce pies superficiales y estos 
se han de cubicar por el altura que tuviere el sillar a quince reales, se ha de pagar 
cada pie cúbico escodado y trinchatado más se han de labrar y sentar la losa de 
elección según el plan y su alzado en lo huecos de los arcos pie y tres cuartos de 



félix díaz moreno506

lecho de él, un cuarto para el relieve de la losa, dos dedos dentro y dos de fuera 
escodado y trinchatado y una cuarta de alto podrán despezar co[fol. 634vº] mo 
quisieren en cuanto losas esto es que las podrán echar de una pieza o de dos las 
demás losas de elección echarán las juntas como les pareciere medido como está 
dicho y escodado y trinchantado también a ocho reales.

Cada pie muy bien sentado todas a nivel para que así coja toda la obra siem-
pre los pilastrones de las esquinas han de tener los sillares de esquina dos pies 
de lecho y el largo que a los maestros les convenga para ajustar con los sillares 
de los dos huecos de arcos y trabar los machos y las dos medias columnas le han 
de medir sus lechos antes de sentar conforme lo pide la condición y porque en 
estos machos hay algo de hueco de trasdós entre columna y sillares de que fue-
ren sillares o pilastrón pero en estos dos han de haber sus dos pilastras a la parte 
de adentro y lo mismo en los cuatro como lo demuestra la planta de dos pies y 
medio de ancho y en esta forma ha de levantar esta el alto de la imposta y porque 
conviene el trabar este hueco o por parte de tizones toda su planta se ha medir en 
la forma dicha cada pie cúbico por doce reales.

Cada pie de columna medida por sus mayores vuelos escodada y trinchatada 
de las medias columnas la parte que sube por precio de veinte y dos reales.[fol. 635]

Mas cada pie de basa conforme está demostrada y cada pie de capitel con-
forme está demostrado y cada pie de imposta dando vuelta a las pilastras de aden-
tro que viene a servir de cornisa para las bóvedas y cada pies de cornisa alta y baja 
las cuatro partidas cada pie cúbico por precio de veinte reales.

Más es de advertir que la dovela por la parte de adentro más de tres cuartos 
de pie descubierta y por de fuera todas altas y bajas han de tener su mocheta, filete 
y escocia con filete abajo con copadilla como va demostrado y queda dicho con 
el precio dado.

Al pedir que la dovela por la parte de adentro tenga la cuarta de mocheta 
descubierta es porque quede asiento para tabicar las lunetas que por lo menor 
ha menester seis dedos de caja, el resto de entre dovela y dovela ha menester de 
dejarse de relejo encima de la imposta diez dedos desde el vivo de dicha dovela 
para los enjarjes de ella y puesto que en todo lo que son enjarjes de bóveda sino 
que solo se labra entre arco y arco las hiladas que le tocan para enrasar cada pie 
cúbico de estas hiladas medido por sus mayores vuelos por precio de doce reales 
cada pie y lo mismo han de ser en los entrearcos altos llevando las mismas mol-
duras las dovelas.

Es de advertir que el sobrelecho de cornisas [fol. 635vº] si ha de estar a 
tizón y que enrase con el solado de las celdas para que todo ande a nivel y sobre 
cada macho se han de hacer las cajas que dice la condición para la cabeza de dos 
viguetas y bajando el grueso de los solados.
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Soy de parecer que quien tomare esta cantería se encargue también de sentar 
el suelo de madera de bóvedas en cinchos y arcos aunque si se toma mi consejo 
ningún ángulo se ha de rematar de blanco hasta que Dios quiera que se acaben 
todos y así pongo aquí los precios siguientes

Primeramente se han de hacer en los dos ángulos, dos arcos de dovela de un 
pie de grueso esto es en cada ángulo sobre la pilastra más próxima a la esquina 
que queden más bajo que el suelo holladero para el solado y en sus cuadrados 
que queden ha de hacerse capillas por arista tabicada y doblada con dos dobles 
sacadas sus enjutas hasta los dos tercios y estas dos bóvedas han de quedar ha-
ciendo haz por la parte de arriba para que los solados corran todos a nivel y la 
causa porque lo ordeno así es porque si se echa viga para que corran los suelos 
de madera vienen a quedar las bóvedas una tercia más bajas, además de esto que 
se fortifiquen más los ángulos con su resistencia de arcos los cuales se han de 
enrasar todos cuatro de albañilería y se han de hacer de yeso y ladrillo con sus 
[fol. 636] enjarjes y todo.

Precios de las bóvedas que procurará el maestro que de medio punto dispo-
niendo que el asiento de impostas que quede para lo dicho en su asiento y desde 
allí arriba deje el releje dicho de medio pie y dos dedos y se vaya saliendo con las 
piezas que sentare según pide el enjarje de suerte que asiente nudillos de media 
bara de largo de madera de a ocho su precio por tres reales cada uno y uno de otro 
cinco o seis pies.

Más encima se han de sentar soleras de cuarta y sesma deshilada la tabla 
alta y la baja deshilada el asiento de nudillos y estas han de cargar a plomo con el 
vivo del pie derecho bajo cada pie de solera por precio de dos reales y medio en 
la pared de enfrente soy de parecer no se meta solera sino que para cada madero 
de a seis se haga caja en la pared que entre más de un pie para el madero de a seis.

Más cada madero de a seis con su bovedilla clavado en la solera y lo que 
entra en la pared picadas las cuatro esquinas y apretado de yeso diez dedos para 
el hueco de la bovedilla apartado y no de otro por precio de cuarenta reales la 
bovedilla tosca y el madero por acepillar, cada pie de los arcos dichos pie cúbico 
por precio de tres reales y medio.

Y sus enjarjes en la forma dicha cada pie cúbico por precio de dos reales 
advirtiendo que dichos [fol. 636vº] arcos han de entrar en la pared hasta pie y 
medio todo su ancho y lo que saliere fuera de enjuta es lo que se ha de macizar.

Más cada pie de bóveda tabicada y doblada echas lunetas que no se lleguen 
a tocar las aristas abriendo en la pared correspondiente a los machos el ancho de 
la pilastra por lo menos pie y medio de fondo y en este ancho de pilastra se sa-
cará cuatro hiladas de ladrillo y yeso cada pie de bóveda con la circunstancia de 
rompimiento de hiladas de ladrillo que esta hiladas también han de correr todo el 
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largo de la bóveda en lo bajo de suerte que el alto de la imposta sea más bajo lo 
necesario para que corra la imposta y prosiga la bóveda cada pie de ella superfi-
cial rematado de yeso negro por precio de dos reales y medio.

Más cada pie de chapado de cincho de cuadrado por precio de un real advir-
tiendo que en cada pie de cincho se pagan dos pies de jaharro uno de la bóveda 
que queda debajo del chapado y otro al del cincho con sus resaltos y todo.

Más cada pie de impostas en las paredes y huecos de lunetos se ha de abrir  
brecha para que entre un largo de un ladrillo volando cada uno lo que pide la im-
posta y está rematada y corrida de yeso negro  por precio de cuatro reales cada pie 
lineal advirtiendo que en la imposta en los cinchos o pilastras ha de encapitelar 
en cada cincho.[fol. 637]

Más soy de parecer que todo alrededor en la pared se meta un zócalo de dos 
pies y cuarto de alto y de grueso un pie con la demostración de la faja que hace la 
losa de elección escodado y trinchatado y en el plomo de las pilastras tenga este 
zócalo pie y medio de lecho cada pie cúbico con la costa de abrir la caja en la 
pared y apretarlas de cal y hoja de piedra por precio de doce reales.

Más correspondientes a las pilastras se han de chapar picando bien la parte 
para fingir pilastras correspondientes a las de la cantería y estar chapado con un 
jaharro se ha de pagar cada pie por el precio de los cinchos más asentada la pa-
red fuere necesario jaharrarlas o echando maestras hubiere necesidad de echarlas 
cada tapia de jaharro de a cincuenta partes superficiales por precio de catorce 
reales.

Más en el otro alto se ha de elegir y continuar guardando los vivos y grueso 
de lo bajo y las condiciones el tiempo que quiera Dios que este todo el claustro 
acabado se puedan fingir los cinchos y pilastras de suerte que imite a la cantería.

Las condiciones y las que aquí van advertidas han de guardar el maestro o 
maestros que de esta obra se encargaren y han de dar fiadores a satisfacción del 
convento. 

fr. laurencio de s. nicolas [rubricado]

Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, Prot. nº 11755 Esno. Juan de 
Sandoval, fols. 634-637



el claustro barroco de san jerónimo el real de madrid... 509

Resumen

Investigaciones realizadas con ocasión de la ampliación del museo del Prado 
a principios de siglo, dieron a conocer la intervención de Lorenzo de San Nicolás, 
«arquitecto y maestro de obras de reconocido prestigio tanto en la Corte como 
fuera de ella», en la construcción del claustro de San Jerónimo el Real de Madrid. 
El autor ilustra esa intervención con consideraciones sobre algunos aspectos de 
su legado arquitectónico y, sobre todo, con la publicación dos documentos de 
gran valor: 1º) Convenio entre el convento y los maestros de obras Joseph de So-
peña y Miguel Martínez, que se atendrán a la «la traza, condiciones y precios que 
ha hecho y ajustado el padre fray Lorenzo de San Nicolás» (15 diciembre 1671); 
2º) Precios dados por fray Lorenzo para la obra del claustro.

Abstract

Researches done at the begininng of this century during the enlargement 
of Museo del Prado brougth to light the intervention of Father Lorenzo de San 
Nicolás in the construction of the Cloister of San Jerónimo El Real (Madrid). The 
author illustrates it with considerations about his architectonic legacy and, above 
all, with the publications of two documents of high value: 1) the contract between 
the convent and the master builders Joseph de Sopeña and Miguel Martínez, who 
must follow the design, conditions and prices suggested by Father Lorenzo de 
San Nicolás (december 15th, 1671); and 2) Prices indicated by Father Lorenzo 
for the cloister construction. 




